
ANO X X CARTAGENA 25 MARZO 1902 N U M . 988 

Y 

SUMA&tlO 
Sección doctrinal: Alinagrei-a.—Crisis de la Industr ia del 

hierro en Inglaterra y España.—Sección oficial: Bo-
letin oficial de la provincia de Murcia: Registros 
mineros.—La jornada de ocho horas y el Estado — 
Operaciones facultativas.— Boletín oficial de la pro­
vincia de Almería: Registros mineros—Miscelá­
nea: El pago en oro.—Exportación de minerales en 
Enero de 1902.—Importación de plomo en Inglate­
rra.—-Junta de fundidores.—Valores industriales. 
—Producto bruto del 3 por 100.—Estadíst,ica co­
mercial.—Producción de azúcar.—La tributación 
minera de España en 1900.—Sindicato azaíranero.— 
Chinchilla á Vadollano.—Mina Pobres de San Da­
niel.—Notiticias varias—Movimiento del puerto de 
Caríajfewa: Importación y Exportación.—Secciónnier-
canlil: Marcha de los mercados.—Semanas meteoro­
lógica y financiera,—Anuncios. 

dan derecho á esperar que en el año próximo, los gas­
tos del Sindicato, y el canon por hectárea que á ellos 
cubre, han de quedar sumamente reducidos. 
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La Asamblea general de mineros de Almagrera con­
vocada por su Sindicato para el jueves 20 del actual, se 
celebró por número bastante de asistentes y represen­
tantes cuantos sus Estatutos preceptúan. 

Constituían la mesa presidencial los Sres. D. Pedro 
P lores Gromez,D. Antonio Soler Márquez, D Luis Saenz 
de Jubera , D. Rodrigo de Rodrigo y Escolar y D. Ca­
milo Pérez Lurbe . 

Como escrutadores, fueron designados D. Francisco 
fiuiz Carrillo y D. Ramón Martínez y Giménez. 

Leida el acta de la anterior asamblea fué aprobada, 
asi como cuanto en la Memoria hace referencia á la 
j u n t a sindical y á su contabilidad. 

Al proyecto de presupuesto para el actual ejercicio 
Mciéronse algunas observaciones, principalmente á lo 
que atañe al auxilio que el Sindicato presta al Hos­
pital de mineros establecido en la Sierra, por la nueva 
faz que á este asilo añade la Le j ' de accidentes del tra-
l)ajo en sus relaciones con las Compañías de seguros, 
acordando mantener lo propuesto por el Sindicato (600 
pesetas anudles) no sin antes a r rancará los entusiasmos 
benéficos alguna suma mayor, ofrecida por los señores 
Collado Valero, Plores Márquez, Jubera y otros seño­
r e s cuyos nombres no recordamos. 

En el nuevo presupuesto se consignan solamente 7 
pesetas por hectárea de tributo á las minas, frente á las 
diez que hasta hoy han venido pagando, á la vez que 
en sus gastos consigna también el haber bastante para 
acabar de una vez con las deudas contraidas por la ins­
t i tución antes de su normal funcionamiento. 

Las razonas aducidas en defensa del Presupuesto, 

* * 
En las minas se está dando varada; creyéndose que 

en la próxima aumentará el número de las que traba­
jan, pues ya quedaron en seco las profundidades. 

Algunas minas que esperaron quietas ulguna deesas 
operaciones á que nos han acostumbrado los bilbaino.s, 
se han convencido ya que pasó la fiebre y que precisa 
trabajar. 

El Desagüe, hállase perfectamente preparado para 
acometer la tercera planta, aunque mucho le desalien­
ta el v e r l a lentitud con que caminan las minas que pa­
rece no se han dado cuenta aun, después de un sueño 
de 16 años, de que sonó la hora da- resurrección. 

Esperamos que la varada próxima ha de ser fecunda 
en acontecimientos. 

Crisis de la Industria del Merro 
EN INGLATERRA Y ESPAÑA 

Tan íntimamente ligada está la producción del mine­
ral de hierro en España con la industria metalúrgica 
en Inglaterra, que cualquier contratiempo en este país 
no tiene más remedio que repercut i r en el primero. 
Por esto nos apresuramos á extractar, traduciéndolos, 
los principales puntos que sobre esta materia, la crisis 
de la industria inglesa de hierro, comprende un artí­
culo recientemente publicado por «The Statist». 

El problema á resolver no se refiere á una cuestión 
puramente comercial, á la competencia, por ejemplo, 
de nuevos países productores, como Alemania; su im­
portancia es más grande, de mayor transcendencia, 
puesto que toca á las mismas fuentes de producción, 
es decir, á las existencias de la primera materia. 

Para todo el que dude de la inminencia de la crisis, 
no se puede hacer más que recomendarle el estudio 
del desenvolvimiento enorme que se está efectuando 
en los Estados Unidos y la consideración del poder 
del Canadá como productor de mineral, y dejarle des­
pués que compare con esto la situación interior de I n ­
glaterra. 

Conforme á la opinión de una autoridad competente 
en la materia, no puede haber más de unos 15 millones 
de toneladas de mineral restantes en las minas de Bil­
bao. Este cálculo ha sido discutido, per» no refutado. 
Cierto que se ha sostenido que hay más mineral en el 
distrito de Bilbao; pero contra esta afirmación falta de 
apoyo existe el hecho de que las exportaciones desde 
Bilbao han descendido y constantemente lo siguen ha­
ciendo, no obstante la circunstancia de que el precio 
es próximamente el doble del que era pocos años há. 
En 1899, por ejemplo, las exportaciones de Bilbao fue­
ron de 5 1^2 millones de toneladas y este año (1) no 
pasaran de 4 1[2, y esto precisamente cuando Alemania 
lo mismo que la Gran Bretaña, ha apremiado fuerte­
mente con sus pedidos. Además, el hecho de que el mi-

(1) Se refiere el «Statist» á 1901. 


